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			¿Una casa? Aquello no era una casa. Aquello era un palacio, un castillo, una mansión. Un casoplón. «¡Una exageración!», pensó Tessa, mientras apretaba con fuerza la mano de su madre.

			Las dos acababan de salir del coche, un todoterreno gris oscuro con asientos de cuero que las había llevado hasta el lugar donde iban a vivir hasta nadie sabía cuándo. El viaje desde Thirsk, el pueblo donde paraba el tren, hasta la casa-palacio-castillo-mansión había durado una media hora. Sin embargo, Tessa no había podido ver demasiado el paisaje: en cuanto salieron del aparcamiento de la estación y el vehículo empezó a ascender por una carretera con curvas, la niebla lo había inundado todo, tragándose las formas de los árboles, de los prados y de las casas. Tessa tuvo la sensación de que se sumergía en un mundo lleno de fantasmas, de varios tamaños y formas.

			—Estamos subiendo por una ladera, en dirección a los magníficos páramos de Yorkshire, donde se encuentra Baxter Hall —les anunció, orgulloso, John, el chófer.

			Era un hombre de «mediana edad», que diría su madre («viejísimo», pensó ella). Tenía la cara redonda, muy roja, y unos ojos achinados y simpáticos de un intenso color azul. Era muy parlanchín. De hecho, no dejó de parlotear en todo el viaje. Les habló de Yorkshire («El condado más hermoso de Inglaterra», dijo en un tono que no admitía réplica); de la belleza de los páramos en verano, cuando el brezo florecía y se teñían de un «magnífico» color rosa (Tessa tuvo que hacer un esfuerzo mental para imaginar aquello, porque el único color que veía era el gris) y de las «espléndidas» cacerías de codornices y faisanes que se organizaban cada verano en Baxter Hall («Pobres animales», murmuró ella). 

			Pero, sobre todo, John cantó las alabanzas de lord Baxter, el dueño de Baxter Hall. Les comentó lo «bondadoso y amable» que era, pese a pertenecer a una rica familia aristocrática y ser propietario de «la casa señorial más antigua y hermosa de los páramos». También mencionó a lady Baxter, fallecida hacía unos pocos años, la cual había sido «la mujer más guapa y bondadosa del condado». Les explicó lo mucho que su viudo la echaba de menos, y que su recuerdo lo ayudaba en el día a día:

			—Entre muchas otras cosas, lord Baxter mantiene la casa tal y como a ella le gustaba tenerla —aseguró el chófer—: hay flores frescas en los jarrones procedentes de los invernaderos de la finca; las chimeneas se encienden en invierno; la plata siempre está pulida y el jardín del que tanto disfrutaba lady Baxter se mantiene impecable.

			—¿Tuvieron hijos? —preguntó Olena, la madre de Tessa, en su perfecto inglés.

			—Solamente uno —respondió John—. Un varón, el señor Archibald. 

			A Tessa le sorprendió el uso del «solamente»; ella también era hija única, ¿qué problema había?

			—¿Archibald? —preguntó la niña. Le parecía un nombre un poco feo, pero no dijo nada, por supuesto.

			—Sí, como su padre y su abuelo, su bisabuelo y su tatarabuelo… ¡Todos los Baxter se han llamado Archibald, casi desde que el mundo es mundo! Pero yo a lord Baxter lo llamo «lord Baxter» o «milord», no se me ocurriría dirigirme a él de otra forma.

			—¿Nosotros tendremos que llamarlo así también? —le preguntó Tessa a su madre en su idioma, bajando la voz. 

			Ella no le contestó. Estaba mirando por la ventana, tratando de ver algo entre aquella espesa niebla. Tenía los ojos vidriosos. Tessa supo que no la escuchaba, ni a ella ni a John. Que su mente estaba muy lejos y que estaba pensando en su padre, en su hogar y en el país del que se habían visto obligadas a marcharse. Tessa sintió que el corazón se le encogía un poco, y apretó de nuevo la mano de su madre. 

			Mientras, John seguía hablándoles de la familia Baxter, ajeno a la angustia que invadía a sus pasajeras: 

			—Don Archibald júnior está casado con la señora Scarlett… —Aquí el chófer hizo una pausa significativa, que Tessa no sabía si achacar al desvío que tomaron por una carretera algo más estrecha o a otra razón—. Es una mujer con las ideas muy claras, la señora Scarlett. Muy guapa, ya verán. A nadie le sorprende que fuera modelo en su juventud. Y además es una madre entregada, ¿saben? Siempre está pendiente de sus niños. Tiene tres. Por un lado, están los mellizos, el señorito Archibald, al que todos llaman Archie, y la señorita Alexandra, y luego está el pequeño, el señorito Angus…

			—¿Angus? —murmuró Tessa, pues le pareció un nombre curioso. Se le vino a la mente el bistec muy hecho que su padre pidió el día que fueron a celebrar su cuarenta cumpleaños a un restaurante. Cuando el mundo estaba tranquilo, su familia no se había separado y la idea de que hubiera una guerra en su país parecía absurda.

			—Sí, todos los niños tienen nombres que empiezan con «A», así lo quiso la señora Scarlett, aunque el señorito Angus se hizo esperar un poco. Se lleva seis años con sus hermanos mayores, que este verano cumplen los dieciséis. ¡Se celebrará una gran fiesta en Baxter Hall! El Gran Baile de verano, el primero desde la muerte de milady —continuó John—. ¿Y usted, señorita Tessa? ¿Qué edad tiene?

			A Tessa casi se le escapó la risa al escuchar lo de «señorita», pero contestó:

			—Acabo de cumplir once.

			—¡Ah! Uno más que el señorito Angus. Ya verá como se llevarán bien. Es un niño muy simpático. Un poco peculiar, lee mucho, anda todo el día por la casa y el jardín: le gusta mucho estar solo, jugar solo —dijo, con un tono levemente reprobatorio—, pero es un niño muy simpático y educado. Sus hermanos, sin embargo, ya son un poquito más difíciles, especialmente Archie.

			—¿Viven todos en Baxter Hall? —preguntó la madre de Tessa, saliendo de su ensimismamiento. 

			—Oh, no, doña Olena. El señor Archibald y la señora Scarlett viven en Londres. Solo visitan a milord cuando los niños no tienen colegio, pero ¡no siempre! Pasan mucho tiempo en Marbella, donde tienen otra casa. De hecho —añadió John, bajando la voz y adoptando un tono de complicidad—, si quieren saber mi opinión, a la señora Scarlett nunca le ha gustado demasiado Baxter Hall. Cuando nos visita, se queja siempre del frío que hace y de lo aburrida que es la vida aquí. 

			Mientras miraba el paisaje por la ventanilla, donde la niebla gris e impenetrable seguía dominándolo todo, Tessa pensó que quizá la señora Scarlett tenía razón.

			—No se ve ni torta —dijo en voz alta casi sin darse cuenta.

			Su madre le dio un leve codazo y le lanzó una mirada de desaprobación. 

			—No hables así —le dijo en su idioma—. Esta gente y este país nos han acogido, tenemos que estar agradecidas.

			Pero a John no pareció molestarle en absoluto el comentario de la niña.

			—Es esta parte del camino, señorita Tessa; es siempre así —explicó el hombre—. Aunque Inglaterra no es un país con montañas, en estos momentos estamos ascendiendo por una cadena de colinas que separa la localidad de Thirsk de los páramos. Y, no sé por qué razón, a la niebla le gusta quedarse por aquí, en verano y en invierno. ¡Hay bruma durante casi todo el año! Pero no se preocupe, señorita, ahora ya empezamos a bajar y pronto desaparecerá. Entonces podrán ver el pueblo más bonito de condado: Heathertown, ¡donde se encuentra Baxter Hall! 

			Tessa no respondió a aquel entusiasmo. Seguía sin ver nada, así que no podía decirle al amable chófer si aquello era bonito o no. 

			Hasta que, de repente, apareció el sol. 

			John tenía razón: aunque eran los últimos rayos de la tarde, daba la sensación de que alguien había encendido un potente foco que permitía contemplar un paisaje que parecía salido de una postal. La carretera estaba flanqueada por muros de piedra, que a su vez dividían los campos y dibujaban grandes cuadrículas de prados de un color verde intenso. Eran tan brillantes que parecía que los habían pintado con esos rotuladores fluorescentes que Tessa utilizaba para subrayar los deberes del cole. Al pensarlo, se acordó de su colegio, que habían cerrado cuando empezaron los bombardeos. Tessa nunca imaginó que llegaría a echarlo tanto de menos.

			Sintió una punzada de dolor en el estómago y se abrazó a su madre para consolarse, aunque no dejó de mirar el paisaje. De hecho, este era tan bonito que pronto se sintió un poco aliviada: «Quizá sí que vamos a estar bien aquí», pensó.

			Ahora la carretera descendía y Tessa se incorporó un poco. Por la luna del todoterreno pudo ver las casitas que se diseminaban frente a ellas como si fuera un pueblo de muñecas.

			—¡Es precioso! —dijo su madre, adelantándose a las palabras de la niña.

			—Se lo dije, señora Olena, no hay un lugar como Heathertown —respondió el chófer henchido de orgullo.

			—¿Nació usted aquí, John? —le preguntó ella.

			—Nacido y criado en este rincón fabuloso —respondió él, ya hinchado como un pavo. 

			Era cierto que Heathertown era bonito. Aunque había unas casas más grandes y más altas que otras, todas estaban construidas con la misma piedra arenisca. Además, todas estaban cubiertas con ventanas de madera con vidrios cuarteados. Muchas contaban con un jardín delantero y las fachadas estaban recubiertas de una hiedra verde y lustrosa. Los tejados se coronaban por esbeltas chimeneas y, aunque estaban en julio, de algunas salía humo. En aquel momento brillaba el sol, pero el día era frío y no tardaría en anochecer.

			El coche cruzó el pueblo surcando despacio las calles pavimentadas con adoquines grises. Sin dejar de mirar por la ventanilla, Tessa entrevió un arroyo que discurría junto a lo que parecía la calle principal y un puente de piedra. John giró a la izquierda y el todoterreno llegó a una verja de hierro pintada de negro sobre la que un cartel anunciaba la propiedad a la que estaban entrando: Baxter Hall. 

			La cancela estaba abierta y John aceleró con suavidad para enfilar por un camino asfaltado. Tessa se fijó en los árboles que crecían en la pradera: eran imponentes y las ramas, cuajadas de hojas verdes, se alzaban hacia el cielo. Le entraron unas ganas enormes de trepar por uno.

			El automóvil continuó por una pequeña cuesta hasta llegar al punto más alto. Allí, el camino era llano y la masa de árboles que lo flanqueaba, más espesa. De repente, esta se aclaró y delante de ellos apareció Baxter Hall. 

			La casa se mostraba frente a ellas espléndida, pero también un tanto sobrecogedora. Aunque estaba construida con la misma piedra arenisca de las casitas del pueblo, era diez, veinte, cincuenta, ¡cien! veces mayor que estas. La casona era una imponente mole con dos pisos y un ático. La fachada estaba surcada de grandes ventanales. En la parte central, a ambos lados de la escalinata de entrada, había dos imponentes torreones. Tessa pensó que era tan grande que, en realidad, no resultaba bonita:

			—¿Cómo puede alguien vivir en un lugar tan enorme? —murmuró.

			Pero sí, aquel era el hogar de alguien y también sería el de su madre y ella hasta que la situación en su país se arreglara. Hasta que acabara la guerra que los había sorprendido a todos y había mandado a su padre al frente de batalla, aunque no fuera más que un maestro de escuela.
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			El coche se detuvo frente a la escalinata. Tessa bajó, cerró la puerta y dio un par de tímidos pasos, que hicieron crujir la grava del suelo. Se quedó quieta. El silencio era tan espeso como la niebla que los había acompañado durante parte del camino. Solo lo rompió el graznido de un grajo y la voz de John:

			—Vamos a sacar sus maletas —dijo—. ¡No entiendo que no haya nadie para recibirnos! Imagino que no nos habrán oído llegar.

			«Si están en el otro extremo de la casa, seguro que no», pensó Tessa. De nuevo, observó la fachada imponente con aquellas dos enormes columnas y la sucesión de ventanales, tras los que no se veía ninguna luz aunque ya estaba empezando a oscurecer. Comenzó a contarlos mentalmente: «Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…». 

			Tessa dejó de contar. 

			Una de las ventanas de la planta superior de la casa se había iluminado con una preciosa luz del color de la miel. Y, recortada en ella, Tessa distinguió una silueta.

			Alguien los estaba mirando. 

			—¡Mamá, ahí arriba hay una persona! —dijo nerviosa, aunque no sabía muy bien por qué.

			Pero su madre no la escuchó, pues estaba ayudando a John a sacar las dos pesadas maletas del maletero.

			Tessa volvió a mirar hacia la ventana. La silueta seguía ahí. Aunque estaba bastante lejos, en aquel segundo vistazo distinguió la figura de una niña. Se fijó mejor, tenía el cabello largo y ondulado, y se dio cuenta de que la niña la miraba solo a ella. Fijamente. 

			Ambas permanecieron así durante un par de segundos, hasta que la niña levantó la mano y la saludó. Pese a la distancia, Tessa creyó ver una sonrisa en sus labios.

			Antes de que pudiera levantar la mano para responder al saludo, su madre la interrumpió:

			—¡Tessa, hija! Coge tu mochila y mi bolsa de mano, ¡vamos! —le dijo. John y Olena ya se encaminaban hacia la escalinata arrastrando las grandes maletas. Tessa seguía mirando a la niña de la ventana, que continuaba saludándola, aunque sin apenas mover la mano.

			Dudó unos instantes hasta que, antes de ir a buscar sus cosas al maletero, abierto como la boca gigante de un monstruo, alzó la mano y saludó de manera fugaz a la niña de la ventana.

			 

			
				
					[image: Ilustración de un chica en las escaleras de la entrada de una gran casa. Ante la puerta principal hay una mujer de espaldas y, en una ventana del piso superior, puede verse una chica rodeada de luz.]
				

			

			 

			También trató de sonreírle, pero la oscuridad ya estaba engulléndolo todo y era imposible que la otra la viera. Volvió a agitar la mano, esta vez con más fuerza.

			—¡Tessa! —La voz de su madre transmitía irritación y agotamiento—. Pero ¡¿qué haces?! ¡Trae las cosas de una vez!

			Olvidándose de la niña en la ventana, Tessa cogió su mochila y la bolsa de su madre y aceleró el paso hacia la escalinata. Se fijó en que John había dejado su maleta un instante para descansar, colocándola sobre el primer escalón. Incluso frente a las dimensiones de Baxter Hall, se veía grandísima. Pero ¿cómo no iba a serlo? Contenía sus once años de vida. Ahí, empaquetados.

			Le asaltó una imagen: su dormitorio y su ventana con vistas al parque. Las cortinas de color rosa que le cosió su abuela, aunque le parecían muy de niña pequeña y ya le empezaban a molestar. La colcha de patchwork, que también le había cosido su abuela.

			—¡Mi abuela! —murmuró Tessa—. ¿Cuándo volveré a verla?

			Le entraron unas ganas enormes de desahogarse. De correr hacia su madre y abrazarla con fuerza y llorar hasta quedarse sin lágrimas. De sacar toda la angustia que había vivido desde que, una madrugada que en ese momento le parecía muy lejana, su madre cerró la puerta de su casa con doble llave y ambas se encaminaron hacia la calle. Luego subieron al coche que las llevaría al aeropuerto y, después, a un avión rumbo a Inglaterra.

			De repente, una potente luz iluminó la escalinata y, como por arte de magia, las ventanas de la mansión también se encendieron. Por instinto, Tessa miró hacia el ventanal donde había visto a la niña.

			Ya no había nadie.

			«Quizá vendrá a recibirnos», pensó.

			Alguien sí estaba bajando por la escalinata, pero no era una niña, sino un hombre. Iba vestido con un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata también oscura.

			—Soy Bernard, el mayordomo de Baxter Hall. Bienvenidas —se presentó con voz seria, la cual se suavizó cuando se ofreció a cargar el maletón de Olena. El de Tessa lo llevaba John, que ya había llegado a la entrada principal.

			Su madre ascendía los peldaños con su característico paso decidido. Se giró y la buscó con la mirada. «¡Venga, vamos!», parecía decirle. Aunque Olena pocas veces se ponía nerviosa, en ese momento lo estaba. Así que su hija aceleró el paso para alcanzarla y, aunque también iba cargada con su mochila y la bolsa de su madre, se las ingenió para darle la mano. Pensó que era una buena idea entrar juntas en la casa en la que iban a vivir durante una temporada.

			Mientras avanzaban, a Tessa le asaltaron nuevos recuerdos de su hogar. Sin embargo, esta vez eran imágenes desagradables: llamaradas, masas de humo espeso y feo, las caras de miedo e incredulidad de toda su familia. Aún revivía con horror el sonido espantoso de las explosiones de las bombas que hacían aullar a todos los perros del barrio.

			Asimismo, recordaba muy bien el día en que les dijeron que acabarían antes el curso a causa de la guerra. El colegio ya no era un lugar seguro. Tessa y Alisa, su vecina y mejor amiga, se habían abrazado durante largo rato desconsoladas. Aquel año habían empezado a ir juntas al colegio, al que iban caminando solas desde casa. A las dos les encantaba ese ratito en el que hablaban de sus cosas. Se sentían mayores y responsables. ¡Cómo echaba de menos a Alisa! El corazón le dio un vuelco cuando pensó que, a diferencia de ella, su mejor amiga aún estaba allí, escuchando el ruido de las bombas.

			«Mi madre y yo hemos tenido suerte», pensó.

			Olena era historiadora y bibliotecaria. Hablaba un inglés perfecto y, además, era experta en mitología griega. En su país nadie sabía tanto como ella de los dioses del Olimpo, como Poseidón, el rey del mar; o Hades, el guardián de los muertos, el cual a Tessa siempre le había dado un poquito de miedo. Ni de las historias de héroes como Aquiles, el guerrero hermoso y supuestamente invencible que solo tenía un punto débil, su talón. Por eso habían ido a Inglaterra, a ordenar la importante biblioteca de mitología griega de lord Baxter.

			Aquel trabajo ya estaba apalabrado antes de que estallara la guerra. El conflicto solo aceleró el proceso y cambió las condiciones: Olena iba a ir a Inglaterra, pero acompañada de su hija.

			—Somos refugiadas, pero por lo menos yo tengo trabajo. Y tú hablas bien inglés, por lo que, cuando pase el verano, podrás ir a la escuela y no perder clases —le repetía su madre.

			Era cierto, Tessa hablaba bastante bien inglés. Lo aprendió de pequeñita gracias a los dibujos animados que siempre veía en versión original y a los cuentos que le leían sus padres cada noche. Después vinieron las clases en el colegio y, en los últimos años, los vídeos en internet y las canciones que tanto le gustaba escuchar con Alisa.

			«¿Podremos volver a hacer cosas juntas? ¿Cuánto tardaremos en volver a nuestro país?», se preguntó Tessa.

			Aquellos pensamientos cesaron en seco cuando se percató de que ya habían entrado en la casa.

			—¡Qué bonito! —exclamó. Y se paró durante unos segundos, boquiabierta, para poder admirar con más calma aquel entorno.

			Su madre había hecho lo mismo. El recibidor de Baxter Hall era espectacular. También era una estancia gigantesca de planta cuadrada y del alto techo colgaba una lámpara hecha de centenares de cristalitos, que relucían como estrellas. 

			—Es una lámpara de araña, como las que hay en los palacios —explicó su madre—. Nunca había visto una tan grande. ¡Es preciosa!

			La luz mágica de aquella lámpara permitía ver, en las paredes, una serie de cuadros de mujeres antiguas, vestidas con trajes largos y cargando sombrillas. A la derecha, una escalera majestuosa conducía hacia el piso de arriba. «Donde vive la niña que me ha saludado», pensó Tessa.

			John había desaparecido y Bernard, el mayordomo, les indicó con un gesto que lo siguieran.

			—Lord Baxter y su familia les están esperando en la biblioteca —les dijo.

			Las recién llegadas siguieron al hombre, que las guio por un pasillo cuajado de ventanas por un lado y de esculturas de mármol y bustos de señores muy serios por otro. Tras caminar varios metros, el mayordomo se detuvo frente a una puerta enorme. Llamó con suavidad y una voz respondió casi de inmediato. 

			—Adelante —se escuchó. Y, de este modo, Tessa y su madre conocieron a la familia Baxter.
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			La biblioteca de Baxter Hall también era una estancia muy espaciosa y de techos altos. Hileras de estanterías de madera atiborradas de libros recubrían las paredes. Olena, que amaba los libros, no pudo reprimir un murmullo de admiración al ver aquellas filas de volúmenes de diferentes tamaños y elegantemente encuadernados. 

			Tessa, sin embargo, tenía ojos para algo que le parecía mucho más interesante que los libros. Miraba fascinada a la familia Baxter, que las esperaba en el centro de la sala. Ahí, como personajes de esas series inglesas que tanto les gustaban a sus padres, estaban lord Baxter, Archibald, Scarlett, Archie, Alexandra y Angus. Estaban sentados cerca de una gran chimenea frente a la cual dormía un perro que tenía el pelo de un precioso color caramelo.

			—¡Bienvenidas! ¡Bienvenidas a Baxter Hall! —saludó lord Baxter, incorporándose de uno de los sillones con orejeras. Apoyado en el brazo del asiento estaba un niño que miraba a las recién llegadas con curiosidad. Era algo más pequeño que Tessa, tenía el cabello de un llamativo color pelirrojo y el rostro salpicado de pecas. 

			—Debe de ser Angus, el niño con nombre de filete —murmuró Tessa en su idioma. 

			Frente a lord Baxter, en otra butaca gemela, se encontraba una mujer bastante guapa. Tenía un cutis pálido y perfecto enmarcado por una melena lisa y rubia. Su atuendo era algo más extravagante: vestía una falda larga con unas relucientes botas de cuero marrón y, aunque estaba muy cerca del fuego crepitante, llevaba un anorak blanco sin mangas bajo el que asomaba un grueso jersey de color rojo de cuello alto. Al igual que lord Baxter y su nieto, también las miraba, pero no hizo gesto alguno de levantarse. Tessa pensó que en su expresión no había curiosidad, sino cierto desprecio. De pie junto a ella y tieso como un palo había un hombre bajito y con la cara muy roja, similar a la de John.

			«Estos deben de ser Archibald, el hijo único de lord Baxter, y Scarlett, su esposa», razonó Tessa.

			Se fijó después en un chico y una chica, sentados en un sofá pequeño. Debían de ser Archie y Alexandra, los mellizos.

			 

			
				
					[image: Ilustración del interior de una estancia en la que hay un sofá, dos butacas y varias estanterías repletas de libros. De espaldas hay una chica y, ante ella sentados cómodamente, un chico y una chica mirando un móvil, un niño sonriendo y una mujer. De pie mirándola hay dos hombres más.]
				

			

			 

			A diferencia del resto de la familia, estos dos últimos no habían levantado la vista del móvil desde que ellas habían entrado en la biblioteca y permanecían ensimismados ante sus pantallas. Los dos tenían el cabello de idéntico tono: un rubio pálido casi blanco que recordaba al color del hielo. Pese al calor de la chimenea, Tessa sintió que un leve escalofrío le recorría el cuerpo. En un acto reflejo, para protegerse de aquel frío interno, soltó la mano de su madre y se abrazó. Aquel gesto no le pasó desapercibido a la mujer del sofá:

			—¡Hasta la niña tiene frío! Esta casa es in-so-por-ta-ble incluso en verano —remarcó en voz alta. Acto seguido, se inclinó hacia el bolso que tenía al lado y empezó a rebuscar hasta dar con una prenda que parecía un chal.

			—¡Bienvenidas! —repitió el dueño de la casa, ignorando a su nuera. Se había levantado de su butaca con una energía sorprendente y ya estaba frente a las recién llegadas estrechándoles la mano. Era un hombre mayor, alto, de rostro y nariz afilados, abundante cabello y barba gris y chispeantes ojos azules—. ¡Bienvenidas a Baxter Hall y a mi biblioteca, que es mi orgullo!

			—Es una biblioteca magnífica, señor —acertó a decir Olena.

			—Sí, lo es. Se compone de más de seis mil libros que empezaron a acumular mis antepasados. Y, de ellos, más de la mitad están dedicados a los dioses griegos. ¡Es la colección especializada en mitología más importante de Inglaterra! —dijo lord Baxter. Tenía una voz profunda y agradable con un marcado acento británico. Con tono pausado, continuó—: Había otra colección importante en España, cerca de Barcelona, pero el propietario, al que conocí bien, murió, y su hermosa biblioteca fue desmantelada. ¡Esto no va a ocurrirme a mí, Olena! Y por eso han venido ustedes a Inglaterra, para ayudarme a catalogar mis libros y reorganizarlos. ¡Para que los dioses nunca salgan de esta casa!

			Ante aquella frase, los mellizos levantaron la vista del móvil y miraron a su abuelo con un gesto socarrón. Scarlett, que seguía sentada en su butaca, frunció levemente los labios y se envolvió con más fuerza en el chal. Su marido permanecía sin abrir la boca. Tessa tuvo la sensación de que no se había enterado de nada. Solo el niño pequeño, que tenía la mirada simpática de su abuelo, reaccionó ante aquellas palabras:

			—¡Aquiles no se mueve de aquí, abuelo! —gritó.

			—¡Cállate, idiota! —le dijeron sus hermanos a la vez.

			Y Angus bajó la cabeza como si fuera un animalillo espantado. A Tessa le sorprendió que nadie dijera nada ante aquel insulto. Quizá era porque lord Baxter seguía hablando:

			—Pero antes… —continuó el anciano—. Usted, Olena, y su hija… ¿Cómo te llamabas?… Perdóname, pero ahora no me acuerdo… ¡Ah, sí! Tessa, es verdad. Qué bonito nombre. Bienvenida, Tessa… ¿Cuántos años tienes? ¿Once? ¡Caray! ¡Qué alta eres! Pues, como decía, Tessa, Olena, antes las conducirán a sus habitaciones para que deshagan la maleta, cenen algo en la cocina y puedan acostarse temprano. Sin embargo, mañana me gustaría desayunar con ustedes. Mi familia y yo estamos deseosos de compartir nuestra mesa y de escuchar las noticias, tan trágicas, que vienen de su país.
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